LA SALVACIÓN QUE JESÚS OFRECE NO ES 
LA QUE ESPERAMOS 


Del santo evangelio según san Lucas 1, 1-4; 4, 14- 
21 


Excelentísimo Teófilo: 

Muchos han emprendido la tarea de componer un 
relato de los hechos que se han verificado entre 
nosotros, siguiendo las tradiciones transmitidas por 
los que primero fueron testigos oculares y luego 
predicadores de la palabra. Yo también, después de 
comprobarlo todo exactamente desde el principio, he 
resuelto escribírtelos por su orden, para que conozcas 
la solidez de las enseñanzas que has recibido. 

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza 
del Espíritu; y su fama se extendió por toda la 
comarca. Enseñaba en las sinagogas y todos lo 
alababan. 

Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la 
sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se 
puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el 
libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el 
pasaje donde estaba escrito: 


“El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque él me ha ungido. 
Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los 

pobres, 

para anunciar a los cautivos la libertad, 

y a los ciegos la vista. 

Para dar libertad a los oprimidos; 

para anunciar el año de gracia del Señor.” 


Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba 
y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y 
él se puso a decirles: «Hoy se cumple esta Escritura 


que acabáis de oír». 


Seguimos con el tema del domingo pasado. “hoy se 
cumple esta escritura” pero no va ser como esperan 
los de su pueblo. En todos los evangelios se habla de 
los milagros de Jesús como manifestación de su 
divinidad, pero a la vez se critica que los que le 
conocieron pretendan poner en ellos la salvación 
ofrecida por Jesús. Una salvación material que debía 
consistir en librarles de sus limitaciones desde fuera y 
por el poder de Dios, directo o a través de un 
intermediario. Seguimos arrastrando la idea de Dios 
del paleolítico: el todopoderoso que va a poner su 
poder a mi servicio si cumplo unos requisitos. 


Hoy se cumple esa escritura. Dios la cumple 
siempre sin tener que hacer nada. Que se cumpla hoy, 
depende de mí. Por no tener en cuenta estos dos 
planos, la religión nos ha metido por un callejón sin 
salida y nos ha hundido en la miseria. Seguimos 
esperando que Dios haga lo que me toca hacer a mí. 
Soy yo el que tengo que preguntarme: ¿cumplo yo hoy 
esa escritura que acabáis de oír? 


La misma iglesia, ya desde muy pronto, prefirió 
potenciar en Jesús la idea de Hijo de Dios y se olvidó 
de la de Mesías; aunque está claro que en los orígenes 
querían decir lo mismo. Así, la salvación que se 
pensaba como acontecimiento que debía darse en la 
historia, se convirtió en la salvación trascendente y 
ahistórica para el más allá. El mordiente que encerraba 


la imagen del mesías, se disolvió como un azucarillo. 
Jesús ya no necesita hacer presente la liberación desde 
la historia sino desde la estratosfera de su divinidad. 


Hemos leído: “todos le daban su aprobación y se 
admiraban...”. Pero hay una traducción alternativa: El 
verbo griego (martyreo) = dar testimonio, que se 
traduce por “dar su aprobación”, cuando está 
construido con dativo, significa “testimoniar en 
contra”. Por otra parte, (thaumazo) = Admirarse, 
significa también extrañarse, es decir, una admiración 
negativa. Entonces la traducción sería: “todos se 
declaraban en contra, extrañados del discurso sobre la 
gracia (para todos) que salía de sus labios”. Así cobra 
pleno sentido la respuesta de Jesús, que de otro modo, 
parece que inicia él la gresca provocando al personal. 


La importancia de suprimir la última frase del texto 
de Is, queda más clara con la explicación que da hoy 
Jesús. Tiene que rectificar el texto de Is, pero menciona 
a otros dos profetas que avalan esa aparente 
mutilación. Elías y Eliseo son ejemplos de cómo actúa 
Dios con relación a los no judíos. Para entenderlo hoy, 
podíamos decir que Elías atendió a una viuda libanesa 
y Eliseo a un general sirio. ¡Qué poco han cambiado 
las cosas! La atención a la viuda de Sarepta y Naamán 
el sirio deja en evidencia la pretensión de salvación 
exclusiva que los judíos, como pueblo elegido 
pretendían. 


El evangelista quiere subrayar que este argumento 


contundente, no solo no les convence, sino todo lo 
contrario, provoca la ira de sus vecinos que se sienten 
agredidos porque les echa en cara su ceguera. La 
tradición de Mc, que copia Mt, no hace alusión ni al 
texto de Is ni a Elías y Eliseo. Esto indica la intención 
de recalcar la oposición de sus paisanos en Lc. Los 
primeros cristianos se esforzaron por proponer a Jesús 
como continuación del AT aprovechando cualquier 
resquicio para demostrar que en él “se cumplen las 
Escrituras”. Jesús sobrepasó, con mucho, todo lo que 
pudieron insinuar las Escrituras. 


¿No es este el hijo de José? La única razón que 
dan los de su pueblo para rechazar las pretensiones de 
Jesús, es que no es más que uno del pueblo, conocido 
de todos. A mí me parece muy importante este 
planteamiento por parte del evangelista. La grandeza 
de Jesús está en que, siendo uno de tantos, fue capaz 
de descubrir lo que Dios esperaba de él. Jesús no es un 
extraterrestre que trae de otro mundo poderes 
especiales, sino un ser humano que saca de lo hondo 
de su ser lo que Dios ha puesto en todos los seres. 
Habla de lo que encontró dentro de sí mismo y nos 
invita a descubrir en nosotros lo mismo que él 
descubrió. 


La primera oposición que sufre Jesús en este 
evangelio, no viene de los sumos sacerdotes ni de los 
escribas o fariseos, sino del pueblo sencillo. Sus 
paisanos ven que no va a responder a las expectativas 


del judaísmo oficial, y se enfadan. Cualquier visión que 
vaya más allá de los intereses del gueto, (familia, 
pueblo, nación, etc.) será interpretada como traición a 
la institución. Las instituciones tienen como primer 
objetivo la defensa de unos intereses frente los 
intereses de los demás. Incluso nuestra manera de 
entender el ecumenismo, responde a esta dinámica 
completamente contraria al evangelio. 


los de su pueblo no pueden aceptar un 
mesianismo para todos. Ellos esperaban un Mesías 
poderoso que les iba a librar de la opresión de los 
romanos y a solucionar todos los problemas 
materiales. Si Jesús se presenta como tal liberador, 
ellos tenían que ser los primeros beneficiarios de ese 
poder. Al darse cuenta de que no va a ser así, 
arremeten contra él. El odio es siempre consecuencia 
de un amor imposible. El evangelista echa mano del AT 
para demostrar que los profetas ya habían manifestado 
esa actitud de Dios a favor de extranjeros en apuros. 
Quiere decir que su mensaje no es contrario ni ajeno a 
la Escritura y que las pretensiones de los de su pueblo 
son una mala interpretación de la misma. 


El Dios de Jesús es Amor incondicional, total. No 
puede tener privilegios con nadie, porque ama a todos 
infinitamente. Dios no nos ama por lo que somos o por 
lo que hacemos. Dios nos ama por lo que Él es. Dios 
ama igual al pobre y al rico, al blanco y al negro, al 
cristiano y al musulmán, a la prostituta y a la monja de 


clausura, a Teresa de Calcuta y a Bin Laden... En algún 
momento de esta escala progresiva nos patinarán las 
neuronas. Es más de lo que podemos aguantar. Nos 
pasa lo que a los paisanos de Jesús. Mientras sigamos 
pensando que Dios me ama porque soy bueno, nadie 
nos convencerá de que debemos amar al que no lo es. 
Si llego a descubrir que Dios me ama sin merecerlo, y 
a pesar de lo que soy, tal vez podríamos entrar en la 
dinámica del amor que Jesús predicó. 


Jesús viene a anunciar una salvación de todas las 
opresiones. Pero esa salvación no depende de Dios ni 
de un intermediario de su poder sino de cada uno de 
nosotros. Su salvación no va contra nadie, sino a favor 
de todos. Ahora bien,no debemos ser ingenuos, lo que 
es buena noticia para los oprimidos, es mala noticia 
para los opresores. De ahí que, en tiempo de Jesús, y 
en todos los tiempos, los que gozan de privilegios, se 
opongan, con uñas y dientes, a esa práctica liberadora. 
Con el evangelio en la mano, no caben medias tientas. 
Si no estamos dispuestos a liberar a los oprimidos, 
somos opresores. 


Tenemos que hacer un esfuerzo por comprender 
que el opresor no hace mal porque daña al oprimido, 
sino que hace mal porque se hace daño a sí mismo. El 
que explota a otro le priva de unos bienes que pueden 
ser vitales, pero lo grave es que él mismo se está 
deteriorando como ser humano. El daño que hace, le 
afecta al otro en lo accidental. El daño que se hace a sí 


mismo, le afecta en lo esencial. El que muere por mi 
culpa puede morir repleto de humanidad; pero yo, al 
ser la causa de su muerte, me hundo en la más 
absoluta miseria. Solo una ignorancia profunda me 
puede llevar a hacerme tanto daño a mí mismo. 


¿Hemos caído en la cuenta de que lo único que 
puede garantizar mi religiosidad, es el servicio a los 
demás? ¿Nos hemos parado a pensar que sin amor no 
soy nada? Ahora bien, el único amor del que podemos 
hablar es el amor a los demás. Sin éste, el amor que 
creemos tener a Dios, es una falacia. La única 
pregunta a la que debo contestar es esta. ¿Amo? Sin 
amor, todos los ritos, todas las ceremonias, todas las 
oraciones, todos los sacrificios, todas las normas 
cumplidas, no sirven de nada. Toda nuestra vida 
cristiana se convertirá en un absurdo si tenemos que 
concluir que no hemos llegado al verdadero amor. 


Meditación-contemplación 
Toda posible salvación está ya en tu mano. 
Todo el poder de Dios está a tu alcance. 

Todo lo que te impide ser tú mismo, puedes evitarlo. 
Todo lo que no puedes evitar no debe afectarte. 
Con frecuencia nos sentimos atrapados por fantasmas. 
Ignoramos lo que realmente somos y tenemos. 
Añoramos lo que no nos ayudará a ser más humanos. 
Toma conciencia de tus posibilidades y desplegarlas. 
Tú eres, como Jesús, ungido. 

Estás capacitado para la tarea que debes realizar. 
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Cuando despliegues tu verdadera salvación, 
Estarás en condiciones de ayudar a otros a 
encontrarla. 


